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La Euritmia en las Aulas 

                                  Carmen Andrade Rey 

EMMAE (Venezuela) 

Introducción 

     La didáctica de la música en la actualidad irrumpe como respuesta a las 

necesidades educativas que demanda a diario un potencial creativo acorde con la 

realidad social, cultural, educativa y tecnológica en la que estamos sumergidos y con la 

cual tenemos una gran responsabilidad como educadores musicales y como participes 

de la creación artística de nuestros pueblos. 

    El siglo XX significo un siglo de luces en cuanto a este tema y nos dejo un valioso 

legado de modelos o conceptos pedagógicos musicales como los de Ward, Willems, 

Dalcroze, Orff, Schafer, Gordon entre otros, que lamentablemente, por diversas 

razones, no se ven reflejados en el ejercicio docente en la actualidad. Valdría la pena 

preguntarse cuáles podrían ser las razones por las que el docente musical no lleva 

estos modelos al aula: ¿No los conoce? ¿Los conoce y no los considera pertinentes 

para el logro de sus objetivos? ¿Su formación profesional no le da las herramientas 

necesarias para el desempeño profesional activo e innovador? ¿Existe la creencia de 

que los modelos de la educación musical fueron diseñados para niños y que solo se 

aplican en la etapa inicial? (Recordemos que la euritmia fue inicialmente concebida 

para adultos, para los cursos superiores del conservatorio de Ginebra). 

    Interrogantes que nos llevan a la siguiente reflexión: Resulta menester mantenerse 

a la vanguardia educativa de manera constante, sin límites, abierto a renovar y 

actualizar nuestro repertorio didáctico para conquistar las expectativas de nuestros 

estudiantes y por ende las nuestras, construyendo juntos el aprendizaje? 

    En este orden de ideas la propuesta de Diplomado podría resultar una ventana 

abierta de oportunidades para dar respuesta a todas estas interrogantes e ir más allá, 

al romper paradigmas y estructuras de pensamiento pedagógico que nos nutran y nos 
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permitan transformar la acción en el aula potenciando el poder creativo y musical que 

los estudiantes traen consigo de manera innata.  

     Todas las interrogantes y debilidades educativas musicales vigentes en la 

actualidad es posible que coincidan con las que Emile Jaques Dalcroze (1865-1950) se 

hacía a principios del siglo XX, cuando observaba en sus estudiantes la falta de 

espontaneidad, expresividad, musicalidad y goce, no solo en sus clases, sino también 

en las salas de conciertos. Según Chomsky; Abramsom, Gilesspie, et.al (1986) algunas 

de las interrogantes que aún resonaban y aun hacen eco en las mentes de nuestros 

educadores musicales son: ¿Porque la teoría musical se enseña con abstracciones 

divorciadas de los sonidos y de las emociones? ¿Porque las materias teóricas 

producen terror en los estudiantes y resultan un reto ganado solo para algunos 

privilegiados?  ¿Por qué no se hace música en las clases de música? ¿Es la educación 

musical una educación para la vida y para el desarrollo integral del ser humano? Estas 

y más incógnitas podrán encontrar repuestas en las propuestas didácticas que se 

presentan en este diplomado y sin duda alguna enriquecerán no solo el repertorio de 

acciones de aula sino también la experiencia personal de cada uno de los 

participantes. 

      La propuesta central de este módulo es brindarle la oportunidad al docente de las 

tres Escuelas de Artes de la BUAP: Danza; Teatro y Música; la oportunidad de 

despertar toda su capacidad expresiva a través de una aproximación a la Eurithmia o 

el arte del buen movimiento con una secuencia de actividades que le llevaran de 

manera sistemática al desarrollo de habilidades conductuales para la expresión de 

todos los elementos de la música y la adquisición de herramientas didácticas que le 

inspiren en la creación de soluciones para sus problemas pedagógicos de aula de 

manera activa y significativa. 

     Quisiera hacer referencia a mis inicios en el mundo de la música (1976) los cuales 

estuvieron enmarcados en un ambiente de juego, disfrute, risas, movimiento y canto, 

que sin duda marcaron un dechado importante en el desarrollo de mi vida profesional. 

Las clases con el Profesor Cristo Antonio González en la Escuela de Música Santa 
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Cecilia, en Ciudad de La Grita- Estado Táchira- Venezuela, significaron mi primer 

contacto con los modelos de la educación musical Kodaly, Dalcroze y Orff. 

        Pero no todo fue un jardín de rosas y al salir de iniciación musical me encontré 

con un mundo de abstracciones y teorías, del que confieso quería salir corriendo. Es 

posible que muchos de los lectores coincidan con esta sensación de insatisfacción y 

pesadez que significaban las clases de solfeo y no es la ocasión para hacer ningún 

juicio de valor o profundizar sobre las debilidades de aquel sistema puesto que a 

pesar de todo, me dejo  un aprendizaje,  pero sabía que faltaba algo y emprendí mi 

búsqueda. 

     Afortunadamente, esa búsqueda me llevo desde muy joven a participar en los 

congresos que la Sociedad Venezolana de Educación Musical “Juan Bautista Plaza” 

realizaba en nuestro País y allí tuve la fortuna de conocer a Maestros de gran nivel 

Internacional como Marta Sanchez (Dalcroze), Liz Cortez (Orff), Monica Alegria 

(Kodaly), Fanny Luckert (Dalcroze), Annely Keller, María Luisa Ortiz de Stopello.  

     Estas Experiencias guiaron mi camino hacia la Escuela de Pedagogía Musical “Flor 

Roffe” ȋͳͻͻͳȌ y allí encontré finalmente ese mundo educativo musical que estaba 

buscando y el cual significo el inicio de una nueva etapa llena de extraordinarias 

vivencias y descubrimientos. En el 93 participe en los cursos de la Escuela de 

Expresión y Psicomotricidad en  Barcelona- España en los que realice talleres de 

metodologías de la educación musical, danza y teatro en las que pude comprender 

cuan entrelazadas se encuentran una de otra. 

     La vida y las oportunidades han continuado regalándome experiencias 

profesionales en mi País y en Instituciones de gran prestigio Internacional como 

Carneguie Mellon University a la cual he asistido por cinco (5) veranos consecutivos 

para formarme en la metodología Dalcroze y aun siento que queda mucho camino por 

delante y que el proceso de formación es constante e infinito. Todo este transitar entre 

la música y la educación  han nutrido día a día esa vocación y disposición a compartir 

en cada clase y con cada estudiante,  no solo conocimientos o ideas pedagógicas, sino 
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también la pasión y la satisfacción de  tener en nuestras manos una gran 

responsabilidad como guías de nuestras futuras generaciones de artistas.  

Desarrollo 

Que es la euritmia? 

     El encuentro entre el espíritu, el cuerpo, la mente y la música es lo que podríamos 

llamar en la actualidad Eutirmia o rítmica Dalcroze. Según ha cotejado el propio 

Dalcroze, citado por  Bachman, (1998) la música está compuesta de sonoridad y 

movimiento; el cuerpo por su parte ha sido creado para el movimiento y en cuanto al 

espíritu, la afectividad y las emociones, como puertas de acceso a la actividad musical, 

son un reflejo de  los movimientos del alma.  

     Significa entonces, que ese encuentro tan íntimo en la conciencia del ser humano y 

que se ve reflejado en el hecho artístico musical expresado en movimiento global 

preciso y expresivo  o en la interpretación vocal o instrumental, no es más que una 

manifestación de las facultades humanas y la musicalidad innata concatenadas en un 

fin común, gracias al entrenamiento y la comprensión de los fundamentos que 

subyacen en la obra musical.  

     Dalcroze como se expresa en Cholsy, L. Abramsom R. Gillespie, A. Woods,D. (1986), 

consideraba a la emoción humana la base de toda expresión artística musical y hacia 

énfasis en la idea de que el cuerpo humano, por entero, debía entrenarse para ejecutar 

cualquier idea musical, desarrollando sensibilidad, creatividad y sensorialidad 

convirtiéndolo en instrumento musical previo a la intelectualización. 

 

Objetivos 

          En ese sentido, según los mismos autores, los objetivos primarios de la euritmia 

son: el desarrollo de la atención, la conversión de la atención en concentración, la 

respuesta personal rápida, espontánea y la integración social. Dichos aspectos son 

trascendentales en el desarrollo del individuo, porque lo prepara para usar todas sus 
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facultades en la resolución de problemas, no solo musicales, sino también cotidianos, 

lo que convierte a la música en una fuerza educacional renovadora y valiosa.  

     En ese mismo sentido Jonquera (2004) refiere como propósitos de este modelo a la 

sincronización rítmico-motora aunado a la audición interna, la memoria, la autonomía 

interpretativa y la autoformación.  La autonomía interpretativa es promovida a través 

de la metamorfosis de los elementos sonoros como la articulación, el ritmo, el timbre, 

los matices y la forma musical en una manifestación artística expresiva. Dicha 

evolución es organizada de manera estructurada de acuerdo a diversos aspectos como 

el nivel de experiencia de los estudiantes con la euritmia, el ambiente sonoro, social y 

cultural del grupo; los contenidos y objetivos del curso y el tiempo estimado para la 

ejecución del mismo. 

     Esta metamorfosis como señala Miller (2009) ocurre desde que se inicia la audición 

y lectura de una pieza musical, proceso que requiere tanto de la imaginación e 

inspiración como de la comprensión de los elementos de la música inmersos en dicha 

obra, hasta el retrato de la misma, con la intención del compositor, de una forma que 

le permita ir más allá de la mera ejecución, con un buen nivel técnico, a la realización 

de su más personal e íntima interpretación musical, no solo en el instrumento sino con 

todo su ser, en esa unión entre cuerpo, espíritu y mente. 

     Ahora bien, muchos se preguntarán, como llevar este concepto y objetivos al aula 

de clase como un recurso didáctico en la optimización de un proyecto pedagógico.  En 

este módulo de diplomado uno de los propósitos esenciales es el de guiar al maestro a 

través de su propia vivencia y manipulación de los contenidos, con su propio cuerpo, 

mente y espíritu, construyendo en un espacio de goce, la imagen de un modelo de 

educación musical que le permite expresar el sentido de una obra musical o de 

cualquier elemento placenteramente, logrando arraigar significativamente dichos 

contenidos y convirtiéndose en participe de su propio aprendizaje.  

      Es natural en el proceso de formación pedagógica, modelar a nuestros maestros, 

por la admiración y respeto que nos proyectan, y es indudable que de cada cual 
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recibimos un aporte valioso para nuestro desempeño. Por tanto es un tema de 

reflexión, ese proceder en el aula, ya que significa un semillero de actuaciones en los 

futuros maestros.  

     Esa capacidad de copiar como señala Hemsy (2002) se integra dialécticamente en la 

vida cotidiana, con la de inventar, decidir y producir desde lo propio, por lo cual 

resulta importante promover el abordaje de la enseñanza musical estableciendo un 

equilibrio entre estos tres roles básicos y complementarios del desarrollo humano.  

     Dichas reflexiones conlleva a reforzar la importancia de suscitar esa vivencia 

practica de explorar el objeto sonoro con todos los sentidos y convertirlo en 

movimiento expresivo, porque sin duda alguna, el maestro tomará decisiones y 

proyectará esta experiencia en el desarrollo de sus objetivos de clase, creando 

acciones prácticas, con una conciencia más amplia del proceso educativo en el que el 

primer paso antes de la conceptualización del conocimiento sea el descubrir, sentir y 

apropiarse del mismo. 

     No es una pretensión de este módulo formar especialistas en euritmia o utilizar 

fielmente los procedimientos que se desarrollen, es solo abrir una ventana de 

posibilidades técnicas de enseñanza en las que se incorporen elementos como el 

movimiento global, el entrenamiento auditivo y la improvisación en el repertorio 

didáctico generando una transformación del pensamiento pedagógico que favorezca 

su desempeño y sus logros. 

Técnicas 

     Con referencia a los elementos  o técnicas que integran el modelo Dalcroze, el 

movimiento, al que ya he hecho referencia, es uno de los ejes centrales de su 

propuesta. Según Bianco, (citado en Diaz y Giráldez 2007) la educación musical se 

realiza ejercitando el movimiento de todo el cuerpo ya que a través de la tensión y 

relajación muscular, nos será fácil percibir y expresar los matices; la orientación en el 

espacio nos ayudará a descubrir el fraseo de la misma manera como la utilización del 

espacio nos podrá enriquecer la conciencia del espacio sonoro. En efecto el modulo 
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fue programado de tal manera que se realizara un entrenamiento especial en cuanto a 

este elemento incorporando movimientos en el lugar y en el espacio con la variable de 

trabajar individualmente o en grupos. 

     En este mismo orden,  la improvisación figura como otra de las técnicas del modelo 

Dalcroze que Según Hemsy (2002) integra lo verdaderamente importante en la 

actualidad artística y educativa: la creatividad con el desarrollo y la sensibilidad con la 

conciencia, puesto que  dicha integración podría significar un puente entre las 

diferentes manifestaciones del arte (música, teatro, danza) y a su vez una conexión de 

esas artes con la vida, la cultura y el conocimiento. 

      En relación con este principio fundamental la misma autora hace referencia a la 

improvisación como recurso didáctico que requiere sensibilidad y tiempo y debe 

incorporarse al proceso de desarrollo musical desde la primera infancia estimulando 

su potencial creativo, comenzando con actividades expresivas, comunicativas y 

placenteras ya que si la improvisación se introduce de manera autoritaria perderá su 

sentido y encanto.                   

En consonancia con estas afirmaciones, se incluyen en el desarrollo de este módulo, 

actividades con un sentido lúdico que guían al estudiante en el manejo libre de los 

contenidos planificados, proyectando de esta manera la comprensión y asimilación de 

los mismos al mismo tiempo que se estimula la acción creativa.  

En un artículo de la revista europea de música en la educación “Eufonía”, escrito 

por Emilio Molina (1998), el autor presenta a la improvisación como la esencia misma 

de la educación musical y no un complemento, visión similar a la de la Euritmia, 

puesto que a través de un dialogo lleva al lector a tomar conciencia sobre la 

importancia de esta técnica en cuanto al uso personal del lenguaje musical.  

En este propósito hace énfasis en la importancia de enseñar a hablar, leer y escribir 

la lengua musical a través del instrumento y de su cuerpo, aunado a la formación 

musical formal que en un futuro pueda nutrir las orquestas, participar en conciertos y 

ser profesores de otros músicos. 
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A manera de resumen final, quisiera expresar que mi motivo más loable en este 

quehacer pedagógico, es sembrar la semilla de la creatividad y el amor por este arte 

de la enseñanza que cada día les hará más grandes como seres humanos íntegros, 

porque con cada persona con la que tenemos la fortuna de compartir nuestras 

experiencias, sin duda alguna, nos nutre y nos llena de goce al sentirnos partícipes en 

la creación de un mundo mejor.  

La didáctica de la música es para todos, para los niños,  los jóvenes,  los adultos y el 

privilegio de ser dignos de sentir, disfrutar y  sublimar el alma del ser humano  a 

través de las artes no tiene límites.  

      

 

Bibliografía 

 BACHMANN, M. L.. (1998) La Rítmica Jaques Dalcroze, una educación por la música y 

para la música. España: Ediciones pirámide.  

CHOLSY, L. - ABRAMSOM R.- GILLESPIE, A. - WOODS,D. (1986)Teaching Music in the 

Twentieth Century. USA: University of Arizona.   

FREGA; ANA LUCIA. (1997). Metodología Comparada de la Educación Musical. 

Editorial Collegium Musicum de Buenos Aires. Argentina. 

DIAZ, MA.; GIRÁLDEZ, A. (2007). Aportaciones teóricas y metodológicas a la educación 

musical. Una selección de autores relevantes. Barcelona: Editorial Graó. 

HEMSY, V. (2002) Pedagogía musical. Dos décadas de pensamiento y acción e 

ducativa. Buenos Aires: Lumen. 

HEMSY, V. (2002) La educación musical en la responsabilidad cívica de las artes. 

Artículo para la apertura del encuentro mundial de las artes. Valencia- España. 



 

 74 

JONQUERA, M. C. (2004) Métodos históricos o activos en educación musical. Revista 

Electrónica de LEEME ȂLista Electrónica Europea de Música en la Educación-. 

Disponible en: http://musica.rediris.es/leeme. 

 

MILLER, PHAEDRA, A. (2009). Music Theory Pedagogy: Melding Dalcroze Eurhythmics 

with Brain GymRTM. UMI Microform. Missouri-USA. Kansas City: Thesis in Music 

Theory. Universidad de Missouri. 

 

MOLINA, E. (1998). La improvisación y el lenguaje musical. Revista de la lista 

electrónica europea de música en la educación. N° 2. Publicado en Revista Eufonía, 

Abril, N° 11. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 


